
Primera lectura
Mal 3, 1-4

Llegará a su santuario el Señor
a quien vosotros andáis buscando.

Lectura de la profecía
de Malaquías.

ESTO dice el Señor Dios:

«Voy a enviar a mi mensajero para que pre-
pare el camino ante mí.

De repente llegará a su santuario el Señor
a quien vosotros andáis buscando; y el men-
sajero de la alianza en quien os regocijáis,
mirad que está llegando, dice el Señor del
universo. ¿Quién resistirá el día de su lle-
gada? ¿Quién se mantendrá en pie ante su
mirada? Pues es como fuego de fundidor,
como lejía de lavandero. Se sentará como
fundidor que refina la plata; refinará a los le-
vitas y los acrisolará como oro y plata, y el
Señor recibirá ofrenda y oblación justas.

Entonces agradará al Señor la ofrenda de
Judá y de Jerusalén, como en tiempos pasa-
dos, como antaño».

Palabra de Dios.
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LAS BIENAVENTURANZAS

El evangelista Mateo desde el principio
quiere mostrarnos a Jesús como el
“nuevo Moisés” o nuevo legislador y
para ello nos coloca a Jesús sentado en
lo alto de un monte rodeado por sus
discípulos. Y Jesús, desde el principio,
quiere dejar claro su programa procla-
mando los principios básicos que mo-
vilizan su vida y los pone como criterio
o camino que lleva a la vida, a la felici-
dad, a la bienaventuranza, a la Salva-
ción.

Las bienaventuranzas a primera vista
suenan muy bien y pueden entusiasmar
y provocar aplauso. Pero cuando uno
entra en el meollo de lo que ahí se dice
y pretende vivirlo en primera persona,
entonces se descubren dificultades y
muchos peros, de tal manera que al
final las arrinconamos al mundo de las
utopías o de las buenas intenciones.
Decimos que la vida nos obliga a ir por
caminos más realizables y más cónsones
con nuestras apetencias. Todos quere-
mos más. Todos queremos ser ricos, o

2 de febrero IV DEL TIEMPO ORDINARIO.qxp  21/01/20  07:21  Página 1



poderosos, o exitosos, o primeros. Lo
demás son cantos de sirena o músicas
celestiales.

Esto es tan así, que incluso en la iglesia
se ha dicho que el camino normal de la
santidad son los diez mandamientos
(que se reducen a dos, no matar y no
robar) y que las bienaventuranzas son el
camino de los especialistas, de aquellos
que quieren llegar a la santidad por las
sendas extraordinarias marcadas en este
segundo nivel que son las bienaventu-
ranzas. Pero de esto no hay rastro en el
evangelio. Jesús proclama las bienaven-
turanzas para todos sus seguidores 
(discípulos) sin excepción. Las biena-
venturanzas son para todos nosotros, y
se nos dan como posibles y realizables,
y se nos dan para que nuestra alegría sea
completa. ¡Dichosos vosotros! Las bie-
naventuranzas no son unas recomenda-
ciones al aire, sino que lo primero que
son o recogen es aquello que mueve a
Jesús desde su interioridad; son la foto-
grafía de la intencionalidad de Jesús que
marca la pauta de toda su vida. Él es el
primero que las vive a tope y por eso tie-
nen la fuerza que tienen. Son el camino
recorrido por Jesús en plenitud y por eso
son propuestas como camino para todos
nosotros. 

Yo, últimamente insisto en que claves
son las dos primeras, y algo así como
que las demás son añadidura. No vale
reducir, pero permitidme la licencia.

Pobre de Espíritu es igual a “dejar a
Dios ser Dios”.

Manso es igual a “dejar al otro ser otro”.

Me explico. Es entender que yo no soy
el centro y la referencia. Yo soy “menor”
que Dios. Dios es mayor que yo. Sin
Dios no soy nada. Pero además Dios es
Amor que se desborda en la creación y

en todas sus creaturas. Se desborda en
mí. Soy objeto predilecto en el amor de
Dios. Soy don gratuito de Dios y solo
desde Dios puedo ser. Lo mejor es en-
trar en obediencia a Dios y dejarme
guiar por Él. Jesús es el reflejo de la
Gloria de Padre. Jesús es el modelo y el
camino.

Además descubro que el otro, el pró-
jimo, es igual a mí; pero que es objeto
del amor de Dios y por eso también
puede ser objeto de mi amor. Por eso
entro en respeto y amor hacia el otro
en calidad de hermano hasta el punto
que puedo decir que “es mayor que
yo”.

Segunda lectura
Heb 2, 14-18

Tenía que parecerse en todo a sus hermanos.

Lectura de la carta
a los Hebreos.

LO mismo que los hijos participan de la
carne y de la sangre, así también participó
Jesús de nuestra carne y sangre, para aniqui-
lar mediante la muerte al señor de la
muerte, es decir, al diablo, y liberar a cuan-
tos, por miedo a la muerte, pasaban la vida
entera como esclavos.

Notad que tiende una mano a los hijos de
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que
parecerse en todo a sus hermanos, para ser
sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo
que a Dios se refiere, y expiar los pecados
del pueblo. Pues, por el hecho de haber pa-
decido sufriendo la tentación, puede auxiliar
a los que son tentados.

Palabra de Dios.
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Salmo responsorial
Sal 23, 7. 8. 9. 10 (R/.: 10b)

R/. El Señor, Dios del universo,
      él es el Rey de la gloria.

      V/. ¡Portones!, alzad los dinteles,
            que se alcen las puertas eternales:
            va a entrar el Rey de la gloria. R/.

      V/. ¿Quién es ese Rey de la gloria?
            El Señor, héroe valeroso,
            el Señor, valeroso en la batalla. R/.

      V/. ¡Portones!, alzad los dinteles,
            que se alcen las puertas eternales:
            va a entrar el Rey de la gloria. R/.

      V/. ¿Quién es ese Rey de la gloria?
            El Señor, Dios del universo,
            él es el Rey de la gloria. R/.

Aleluya
Lc 2, 32

R/. Aleluya, aleluya, aleluya.

      V/. Luz para alumbrar a las naciones
            y gloria de tu pueblo Israel. R/.

Evangelio
Lc 2, 22-40

Mis ojos han visto a tu Salvador.

✠ Lectura del santo Evangelio
    según san Lucas.

CUANDO se cumplieron los días de la
purificación, según la ley de Moisés, los pa-
dres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para
presentarlo al Señor, de acuerdo con lo es-
crito en la ley del Señor: «Todo varón pri-
mogénito será consagrado al Señor», y para

entregar la oblación, como dice la ley del
Señor: «un par de tórtolas o dos pichones».

Había entonces en Jerusalén un hombre lla-
mado Simeón, hombre justo y piadoso, que
aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu
Santo estaba con él. Le había sido revelado
por el Espíritu Santo que no vería la muerte
antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado
por el Espíritu, fue al templo.

Y cuando entraban con el niño Jesús sus pa-
dres para cumplir con él lo acostumbrado
según la ley, Simeón lo tomó en brazos y
bendijo a Dios diciendo:

«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes
dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a
quien has presentado ante todos los pue-
blos:

luz para alumbrar a las naciones y gloria de
tu pueblo Israel».

Su padre y su madre estaban admirados por
lo que se decía del niño. Simeón los bendijo
y dijo a María, su madre: «Este ha sido
puesto para que muchos en Israel caigan y
se levanten; y será como un signo de con-
tradicción –y a ti misma una espada te tras-
pasará el alma–, para que se pongan de
manifiesto los pensamientos de muchos co-
razones».

Había también una profetisa, Ana, hija de Fa-
nuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en
años. De joven había vivido siete años casada,
y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no
se apartaba del templo, sirviendo a Dios con
ayunos y oraciones noche y día. Presentán-
dose en aquel momento, alababa también a
Dios y hablaba del niño a todos los que
aguardaban la liberación de Jerusalén.

Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía
la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su
ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba
creciendo y robusteciéndose, lleno de sabi-
duría; y la gracia de Dios estaba con él.

Palabra del Señor.
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